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VERSÍCULO LLAVE 

Hebreos 13:3 (RVR1960)—“Acordaos de los presos, como si estuvierais presos juntamente con ellos; y 
de los maltratados, como que también vosotros mismos estáis en el cuerpo”. 
 

ESQUEMA 

I. El golpe de acero: la realidad que ningún título prepara 
1. La irrupción del horror (gritos, sangre, la indiferencia del sistema). 
2. Cinco títulos, setenta países, una iglesia pastoreada — y nada de eso importa en la jaula. 
3. Lección: la dignidad del creyente no descansa en su currículum, sino en Cristo. 

II. El arresto: el terror visceral que la teología no anula 
1. La adrenalina, el estrechamiento de la visión, el shock del cuerpo y del alma. 
2. Un caso político: la injusticia del Estado contra el inocente. 
3. Lección: el cuerpo y el alma están unidos; no nos sorprenda el temor (1 Pedro 4:12). 

III. La primera noche: las pequeñas humillaciones y el asalto psicológico 
1. Sin agua caliente, comida apenas comestible, baño expuesto — el borrado diario de lo humano. 
2. Lo peor no es lo físico, sino la separación de la familia y la incertidumbre. 
3. Lección: Dios está cerca del quebrantado (Salmo 34:18); aceptar la realidad es el primer paso 
para sobrevivirla. 

IV. Lo que sufre la familia: el segundo terremoto 
1. La esposa: noticias, sistema legal, finanzas, visitas humillantes. 
2. Los hijos: estigma, la distancia, la ira, la vergüenza. 
3. Lección: la destrucción familiar comienza en las primeras horas. 

V. El imperativo del ministerio: presentarse en horas, no en semanas 
1. No hay calma: la crisis es inmediata y total. 
2. Ayuda práctica — financiera, logística, emocional, espiritual — ahora. 
3. Lección: es mandato bíblico, no sugerencia (Santiago 1:27; Hebreos 13:3). 

 

RESUMEN NARRATIVO 

El capítulo abre con un sonido: una barra de acero golpeando una puerta sellada, mezclado con gritos 
de auxilio que nadie atiende a tiempo. Así describe el Dr. Cobin su entrada a la Penitenciaría de 
Valparaíso: un hombre de cincuenta y seis años, con cinco títulos y una vida entera de logros, reducido 
en un instante a un número en una jaula de concreto. La primera enseñanza es brutal y liberadora a la 
vez: nada de lo que el mundo aprecia — educación, viajes, reputación — sostiene a un hombre tras los 
muros. Solo Cristo lo sostiene. 
El arresto produce un terror físico que la teología no borra. El creyente puede haber predicado sobre 
las cadenas de Pablo y aun así temblar cuando las esposas se cierran. Cobin no excusa la debilidad; 
advierte para que, cuando el sufrimiento llegue a nosotros o a quienes ministramos, no nos sorprenda 
(1 Pedro 4:12). El cuerpo y el alma están unidos, y el shock asalta a ambos. La primera noche enseña la 
impotencia: el frío, la suciedad, la comida incomible, el baño expuesto. Pero lo peor no es físico; es la 
separación de la esposa, los hijos, la iglesia, y la incertidumbre de no saber cuándo — o si — los volverá 
a ver. 
Mientras tanto, la familia vive su propio terremoto: la esposa enfrenta un sistema legal hostil, finanzas 
sin ingreso y visitas humillantes; los hijos cargan el estigma. La destrucción de la familia empieza en 
estas primeras horas. Por eso el capítulo termina con un imperativo para la iglesia: presentarse en la 
puerta de esa familia en horas, no en semanas, con ayuda concreta. No es una sugerencia piadosa, sino 



la religión pura que Dios aprueba (Santiago 1:27). Para el preso y su familia, el evangelio no es una idea: 
es un hermano que aparece cuando todo se derrumba, porque Dios mismo está cerca de los 
quebrantados de corazón (Salmo 34:18) y ordena todas las cosas, aun esta, para el bien de los suyos 
(Romanos 8:28). 
 

REFERENCIAS BÍBLICAS CRUZADAS (RVR1960) 

Mateo 25:36—estuve desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí.  
Cristo se identifica con el preso: visitar al encarcelado es ministrar al Señor mismo. 

Santiago 1:27—La religión pura y sin mácula delante de Dios y Padre es esta: Visitar a los huérfanos 
y a las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha del mundo.  La familia que queda atrás es 
la viuda y el huérfano funcional; atenderla es religión verdadera. 

Salmo 34:18—Cercano está Jehová a los quebrantados de corazón; Y salva a los contritos de espíritu.  
En la primera noche de impotencia, Dios no está lejos: está cerca del quebrantado. 

Salmo 46:1—Dios es nuestro amparo y fortaleza, Nuestro pronto auxilio en las tribulaciones.  El 
amparo del preso no es el sistema, sino Dios mismo, presente en la tribulación. 

Romanos 8:28—Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a 
los que conforme a su propósito son llamados.  Aun la injusticia del arresto entra en el propósito 
soberano de Dios para bien de los suyos. 

Génesis 50:20—Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios lo encaminó a bien, para hacer lo que 
vemos hoy, para mantener en vida a mucho pueblo.  José, encarcelado injustamente, muestra que Dios 
encamina a bien lo que los hombres traman para mal. 

Hechos 16:25—Pero a medianoche, orando Pablo y Silas, cantaban himnos a Dios; y los presos los 
oían.  El creyente preso puede adorar en la celda; su testimonio alcanza a los demás reos. 

2 Corintios 4:8-9—que estamos atribulados en todo, mas no angustiados; en apuros, mas no 
desesperados; perseguidos, mas no desamparados; derribados, pero no destruidos.  Describe con 
exactitud el alma del recién encarcelado sostenido por la gracia. 

1 Pedro 4:12—Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobrevenido, como si alguna 
cosa extraña os aconteciese.  El terror del arresto no es señal de poca fe; el sufrimiento es parte normal 
del camino cristiano. 

2 Timoteo 2:9—en el cual sufro penalidades, hasta prisiones a modo de malhechor; mas la palabra de 
Dios no está presa.  Pablo, tratado como criminal, recuerda que las rejas atan al hombre pero no a la 
Palabra. 

Salmo 142:1-2—Con mi voz clamé a Jehová; Con mi voz pedí a Jehová misericordia. Delante de él 
expuse mi queja; Delante de él manifesté mi angustia.  Oración de David en la cueva: modelo de cómo 
el afligido vuelca su angustia ante Dios. 

Hebreos 13:3—Acordaos de los presos, como si estuvierais presos juntamente con ellos; y de los 
maltratados, como que también vosotros mismos estáis en el cuerpo.  El mandato central: 
identificarnos con el preso como si la cadena fuera nuestra. 
 

REFERENCIAS A OTRAS OBRAS 
(Confirmar números de página desde la biblioteca antes de imprimir; aquí van como atribución, sin comillas, por no estar 
verificada la redacción exacta.) 
Cobin, J. M. Suffering Unjustly [Padeciendo Injustamente] (2025/2026): el propio relato del autor 
sobre el encarcelamiento injusto y la respuesta cristiana al sufrimiento bajo un Estado hostil. [p. ___ 
— confirmar]. 

Cobin, J. M. Bearing the Cross [Llevando la Cruz] (5 libros, 11 vols.): memorias y teología pastoral del 
sufrimiento tras los muros. [vol./p. ___ — confirmar]. 

Confesión Bautista de Londres de 1689, cap. 5 (De la Divina Providencia): Dios, en su 
providencia, gobierna aun las acciones pecaminosas de los hombres y las ordena a sus santos fines — 
marco para entender la prisión injusta sin culpar a Dios del pecado de los hombres. 



Pastor Bautista John Bunyan, Grace Abounding to the Chief of Sinners [Gracia Abundante para el 
Principal de los Pecadores]: doce años preso en Bedford por predicar; testimonio de que la celda puede 
ser cuna de gozo y de obra para Dios. [p. ___ — confirmar]. 

El Príncipe de los Predicadores, Charles Spurgeon, enseñó que Dios está más cerca de sus hijos en el 
horno de la aflicción que en la prosperidad — consuelo directo para la primera noche tras los muros. 
[sermón y p. ___ — confirmar]. 
 

PREGUNTAS DE REFLEXIÓN 

A. Comprensión — ¿Qué dice el texto? 

1. ¿Qué primer sonido describe el autor al entrar a la penitenciaría, y qué significa? 
El golpe de una barra de acero contra una puerta sellada. Normalmente se usa para llamar al guardia 
cuando salta un circuito, pero una de cada diez veces señala que alguien está enfermo, herido o 
muriendo. Los guardias no se apresuran, de modo que la víctima suele perder mucha sangre o 
empeorar antes de recibir ayuda. El sonido le enseñó de golpe la dureza y la indiferencia de su nueva 
realidad. 

2. Según el autor, ¿qué cosas de su vida anterior dejaron de importar tras el arresto? 
Sus cincuenta y seis años, sus cinco títulos universitarios, sus viajes a setenta países, sus libros y 
artículos, su pastorado y su enseñanza universitaria. En la jaula de concreto y acero, toda la 
arquitectura de su vida previa se volvió irrelevante: era simplemente un reo. 

3. ¿Qué experimenta la familia mientras el recién encarcelado vive su shock? 
Su propio terremoto: la esposa debe absorber la noticia, navegar un sistema legal hostil y en idioma 
ajeno, sostener las finanzas sin ingreso y soportar visitas humillantes con registros corporales; los 
hijos cargan el estigma social del titular acusatorio. La destrucción familiar comienza en esas 
primeras horas. 

B. Interpretación — ¿Qué significa este texto? 

4. ¿Por qué insiste el autor en que el terror del arresto no se puede 'intelectualizar', aun 
en un hombre de fe? 

Porque el cuerpo y el alma están unidos. La adrenalina, el corazón acelerado y la visión estrechada 
son reacciones físicas reales que la teología no apaga. Haber predicado sobre las cadenas de Pablo 
no inmuniza contra el shock. Reconocer esto no excusa la incredulidad; nos prepara para no 
escandalizarnos cuando el sufrimiento golpee, tal como advierte 1 Pedro 4:12. 

5. El autor dice que 'lo peor no son las dificultades físicas, sino el asalto psicológico'. ¿Qué 
quiere decir? 

Que el frío, la mala comida y el baño expuesto desgastan, pero la herida más profunda es la 
separación de la esposa, los hijos, la iglesia y los amigos, sumada a la incertidumbre de no saber 
cuándo los volverá a ver. La soledad, el miedo, la vergüenza y la desorientación caen como piedra 
de molino. El alma sufre más que el cuerpo. 

6. ¿Cómo ilumina el caso de José (Génesis 50:20) la prisión injusta del creyente? 
José fue encarcelado injustamente, pero al final confesó que lo que sus hermanos tramaron para 
mal, Dios lo encaminó a bien. Esto no llama 'bueno' al pecado de los hombres ni a la injusticia del 
sistema; afirma que Dios, en su soberanía, gobierna aun esos males y los ordena a fines santos. El 
preso creyente puede confiar en ese mismo gobierno providencial. 

7. ¿Qué enseña Hechos 16:25 sobre lo que un creyente puede hacer aun en la celda? 
Pablo y Silas, presos y con los pies en el cepo, oraban y cantaban himnos a medianoche, y los demás 
presos los oían. Enseña que la adoración no depende de la libertad externa: la celda puede 
convertirse en púlpito y en altar, y el testimonio del creyente alcanza a otros reos aun en la peor 
noche. 

 

 

 



 

8. Según el versículo llave (Hebreos 13:3), ¿con qué actitud debe la iglesia recordar a los 
presos? 

No con lástima distante, sino identificándose con ellos 'como si estuvierais presos juntamente con 
ellos'. La iglesia ha de sentir la cadena como propia y al maltratado como parte del mismo cuerpo. 
Esa identificación mueve a la acción concreta, no a la mera compasión teórica. 

C. Aplicación — ¿Cómo aplico esto a mi vida o ministerio? 

9. Si alguien de nuestra congregación es arrestado esta semana, ¿qué haríamos en las 
primeras 24 horas? 

El texto exige presentarse en horas, no en semanas. En la práctica: ir a la puerta de la familia ese 
mismo día; ofrecer ayuda financiera y logística concreta; acompañar en los trámites legales; orar 
con ellos; y organizar a la iglesia para visitas y provisión sostenida. La crisis es inmediata y total; 
nuestra respuesta debe serlo también. 

10. ¿Cómo ministramos a la esposa y a los hijos del preso, y no solo al preso? 
Reconociendo que ellos viven un segundo terremoto. A la esposa: apoyo financiero, ayuda con el 
sistema legal y compañía en las visitas humillantes. A los hijos: presencia que contrarreste el 
estigma, escucha paciente de su ira y vergüenza, y testimonio de que su valor no depende del titular 
que acusa a su padre. La familia necesita ministerio desde el primer día. 

11. El autor confiesa que sintió vergüenza aun siendo inocente. ¿Cómo consolaríamos a 
un hermano con esa carga? 

Recordándole que la vergüenza sentida no equivale a culpa real, y que Cristo mismo fue contado 
entre los malhechores siendo inocente (2 Timoteo 2:9). Su identidad está en Cristo, no en la 
acusación del Estado. Le señalaríamos que Dios está cerca del quebrantado (Salmo 34:18) y que su 
causa está en manos del Juez justo, no del tribunal humano. 

12. ¿Qué peligro espiritual hay en confiar en nuestros 'títulos' o logros, y cómo lo corrige 
esta lección? 

El peligro es fundar nuestra dignidad y seguridad en lo que el mundo aprecia, que se evapora en una 
celda. La lección corrige esto mostrando que solo Cristo sostiene al hombre cuando todo lo demás 
se derrumba. Vivamos hoy con la identidad puesta en Él, de modo que ninguna pérdida — ni la 
cárcel — pueda quitarnos lo esencial. 

13. ¿Cómo nos prepara esta lección para no 'escandalizarnos' cuando el sufrimiento 
llegue a nosotros o a quienes ministramos? 

Nos enseña de antemano que el terror, la desorientación y la vergüenza son reacciones humanas 
normales, no señales de fe muerta (1 Pedro 4:12). Al saberlo, no juzgaremos al hermano que tiembla 
ni nos desesperaremos nosotros; en cambio, responderemos con verdad escritural y ternura, 
sosteniéndonos en la soberanía de Dios que todo lo encamina a bien (Romanos 8:28). 

(Sin oraciones escritas: el profesor las dirige en vivo.) 


